
En la mañana de Pascua, la tumba estaba 

vacía, el Señor había resucitado, pero nadie 

lo sabía aún, nadie le había reconocido.  

Y mientras los discípulos de Emaús dialogan 

con un desconocido en el camino, resurgen 

las esperanzas que el Maestro había 

suscitado en sus corazones, acompañadas de 

desconcierto y una gran decepción. Sin 

embargo, en el diálogo, algo sigue abierto: 

han pasado tres días y las mujeres que han 

regresado del sepulcro dicen haber tenido 

una visión de ángeles que afirman que ¡el 

Señor está vivo! 

 

Es la imagen de nuestra vida, entre 

expectativas que crecen y decepciones que 

nos agobian: decepcionados por proyectos 

fallidos o por personas que nos han hecho 

daño, a veces incluso decepcionados de 

nosotros mismos. Pero la esperanza no 

decepciona ni se equivoca.  

 

En este año del Jubileo de la Esperanza, 

estas palabras del Papa Francisco nos 

muestran un camino, una tarea: aprender la 

esperanza. 

La esperanza es mucho más que el fruto de 

nuestros cálculos y previsiones, por 

optimistas que sean. Es mucho más que 

esperar oportunidades favorables. 

Mensaje de Pascua 

La esperanza nace de la certeza de sabernos 

amados y perdonados: esto nos hace 

renacer, nos da una vida nueva. San Pablo 

nos lo recuerda en su carta a los Romanos: 

“y la esperanza no nos defrauda, porque 

Dios ha derramado su amor en nuestro 

corazón por el Espíritu Santo que nos ha 

dado.” (Rm 5,5).  

 

Señor, te pedimos que nos enseñes la 

esperanza en todas las situaciones de 

nuestra vida, incluso en las más difíciles, 

para que nos sintamos amados tal como 

somos, con nuestras fragilidades e 

imperfecciones. Que también nosotros, en 

nuestras comunidades Fe y Luz, aprendamos 

a crecer en el amor, el perdón y la 

esperanza, llevando este mensaje a todos 

los que encontremos en el camino: ¡El Señor 

está vivo, el Señor ha resucitado! 

 

 

¡Feliz Pascua! 
 

 

Don Marco Bove 
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“Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel;  

y ahora, además de todo esto, hoy es ya el tercer día  

que esto ha acontecido.” Lc 24, 21)  


